
Los beneficios 
Primero queremos ocuparnos 

de Ja televisión, por ·ser más im
portante, y luego nos referire· 
mos brevemente a la radio. 

Los primeros beneficios de la 
televisión que pueden obtener• 
se son de orden negativo, es de· 
cir, se refieren a cosas que no 
deben hacerse. Nos parece que 
debe evitar multiplicar "ad ll· 
bitum" el uso de palabras a las 
que se antepone la partícula "te
le . . . ". Con las que ha:y bastan y 
aun sobran. 5e ha abusado dEI 
un sinnúmero de palabras inne· 
cesarías y feas, como "telenove· 
las", "telenoticias", "tele"- , tal 
o cual cosa. Si la ocurrencia pu· 
do ser feliz al principio, cuando 
se adoptó 111 palabra "televi· 
sión" o bien· "televisor", "televi• 
dente", etc. 111.s palabras que lle• 
van tele como prefijo nos tie
nen empachados, especialmente 
•si se antepone el "tele" griego, 
a disparates como "audiencia", 
vocablo al cual se le da el senti
do inglés de "público", y se di· 
ce "teleaudiencia": Otra omi
sión que '1e daría personalidad 
verbal a la Industria de la tele· 
visión sería la referente a las 
iniciales "T.V.", con que se a· 
brevia en inglés el térmnio "te· 
levisión". El inglés es muy da· 
do a esas abreviaturas, que en el 
caso de T.V. pronuncian Ti Vi. 

Como en cMtellano no tenemos 
el sonido labiodental de la uve 
(v), la designación de "Te Ve", 
que pronunciamos Te Be, se 
confunde con la abreviatura in· 
gles.a caprichosamente aplicada 
a la "tuberculosis" (te be). La 
palabra "video" está aceptada 
en inglés cuando se aplica a la 
televisión pero en español no 
nos sugiere nada, como tampo· 
co nos lo sugiere el nombre de 
la capital del Uruguay, Monte· 
video.. . Algún vagabundo in· 
geniero que conocía algo de la· 
tín recorló que "video" quiere 
decir en latín "Yo veo", como 
en la fra!'le "Mensam video" (Veo 
la mesa), y la llevó a la indus· 
tria de la televisión, donde s~ 
relaciona con la transmisión o 

de la radio y la television. 
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recepc1on de una imagen tel~vi· 
sada. Luego se aplicó a la cinta 
fotomagnética en que se graba 
un número o programa de tele· 
vi~ón, y que permite reprodu
cir luego no sólo la imagen, sino 
tambiéñ, los sonidos. Nos referi
mos a lo que en Inglés se desig· 
na "videotape", que se pronun· 
cia de acuerdo con la lengua 
inglesa "vidioteip", pero que los 
que no saben inglés pronuncian 
"vi-deo-ta-pe", como pronuncian 
el nombre de "Popeye, the sal
lar man", (po-pe-ye), o la mar
ca de bolígrafo "Papermate" 
"péipermeit), o el nombre de 
un colirio llatp.ado "eyemo" 
(que en inglés se pronuncia "ái 
mou") y otras pronunciaciones 
disparatadas, que se ad'optan no 
por ignorancia, sino por creer 
que pronunciadas más o menos 
según la ortoepía española se 
venden con más facilidad, co
mo en el horrendo nombre de 
"ajáx" por "Ajax"'', que en In
glés se pronuncia aproximada· 
mente "éiyax", pero con una 
ye sumamente fuerte, tirando 
a la manera en que algunos ar
gentinos pronuncian "pollo". Es 
to de los nombres de fábrica o 
marcas es todo un problema, 
cuando hay de por medio más 
de un idioma, pues si aprende 
uno la pronunciación de la ra· 
dio y televisión, y va a comprar 
una pasta de dientes y dice "pal
mo-libe" (en vez de Palmólic", 
con seguridad le venden "Pébe· 
co"). "Popeye" (pop ái) , quiere 
decir de ojos saltados, como di· 
cen que es Eddie Cantor. "Pope· 
ye" no le sugiere nada a nadie, 
ni siquiera iil que sabe inglés y 

oye la palabra sin verla, escrita. 
En cuanto al nombre inglés 

"Ajax", corresponde al nombre 
de dos héroes griegos, los "Aya
ces", es decir, Ayax de Tela
món y Ayax de Oileo. El prime
ro era más famoso y más fuerte 
y figura en varios episodios de 
la !liada. El hijo de Telamón 
se creía con derecho a heredar 
el escudo de Aquiles, que le fue 
entregado a otro héroe, al hijo 
de .Laertes, Odiseq, aunque na· 
turalment~ no podría poner el 
brazo al fuego en defensa de esa 
afirmación. Cuando Odiseo visi· 
tó el negro Averno allí encon
tró las sombras de Ayax de Te· 
Jamón, cuyo resentimiento era 
tan grande que no contestó cuan· 
do el esposo de Penélope le di· 
rigió la palabra. El hombre del 
detergente "Ajax" se represen• 
ta todo blanco, cabalgando un 
caballo blanco y con la arma· 
dura de los caballeros de la E· 
dad Media, un anacronismo de 
apenas unos doce siglos, más o 
menos. 

No podemos seguir anali
zando en detalle las maravillas 
de la televisión, y debemos rom· 

' per bruscamente el discurso pa· 
r,a hacer una sugerencia a las a
gencias de anuncios de radio y 
televisión. Los anuncios que 
más ofenden el idioma no son 
hechos aquí sino en algún otro 
país, Méjico, Puerto Rico, etc. 
Las agencias le harían un gran 
bien al país recomendando a 
los que preparan esos anuncios 
que los redacten en español, o 
no ·se acepta·rán. Entre tanto pue· 
de suspenderse la proyección o 
transmisión de anuncios que 
contengan errores tan garrafa· 
les, superanglicismos, como el 
de decir que tal dentífirco es el 
más "efectivo" "(effective) con· 
tra la caries, en vez de emplear 
el adjetivo eficaz. No creemos 
necesario continuar la enume
ración de los barbarismos de los 
redactores extranjeros de anun· 
cios, pues los hemos venido ex
hibiendo desde hace muchos a 
ños. 


